APOCALIPSIS 7. 2-4. 9-14

E1 incendio de Roma del 64 fue para Nerón un pretexto para comenzar en la urbe la persecución de los cristianos, que, sólo treinta años más tarde, en tiempos de Domiciano, se extendería a todo el orbe. En efecto, hacia el año 95, San Juan había sido ya confinado en la pequeña isla de Palmos y las igle​sias del Asia Menor presentían en su propia carne las mismas tri​bulaciones que habían padecido ya los cristianos de Roma. En esta situación de los años 94-96 escribe San Juan el Apocalipsis para levantar el ánimo de las iglesias. El Vidente de Patmos ve los acon​tecimientos que se avecinan dentro del horizonte del "Gran Día de la cólera de Dios" (Apoc 6, 17) y en íntima conexión con la lucha definitiva que han de soportar y la victoria que han de alcanzar los elegidos de Dios al final de los tiempos. San Juan detecta los signos de su tiempo, y el interpretarlos bajo la luz del Día del Señor, revela en ellos un sentido universal y último que está, por lo tanto, Igual​mente oculto en todas las tribulaciones que la Iglesia padece en el decurso de su historia. Por eso, la exhortación del apocalipsis a y/ las iglesias del Asia Menor sigue teniendo actualidad en pleno si- ¿/ glo XX.

En el capítulo 6, después de hacer una descripción profética de las calamidades que han de venir sobre la tierra, termina con estas palabras: "Porque ha llegado el Gran Día de su cólera y ¿quién podrá resistir 7"
La respuesta a esta pregunta angustiosa la encontramos en las dos visiones del capítulo siguiente, que recoge la presente lectura.

El autor sagrado, que no tiene interés alguno en enseñar qué forma tiene la Tierra, sino más bien el descubrir el hondo sentido de la historia, da por buena la visión del universo de los antiguos. Estos imaginaban la Tierra como una gran superficie cuadrada de cuyos ángulos procedían los malos vientos que afectaban la vida de los hombres. Pero como Dios es el Señor, el autor sagrado del Apocalipsis supone que hay un ángel en cada esquina de la Tierra para controlar estos vientos maléficos (7, 1). Y así, cuando todo está preparado para que sobrevenga la tribulación sobre los hom​bres, otro ángel del Señor que sube del Oriente, esto es, de donde procede la salvación y la vida, detiene a los otros cuatro hasta que sean sellados los elegidos de Dios.

Es una costumbre antigua y universal marcar las cosas que a uno le pertenecen. Y así los antiguos marcaban a sus esclavos. El sello impreso en la frente es. pues, símbolo de pertenencia especial a Dios y, consiguientemente, una promesa de que Dios sabrá prote​ger en medio de la tribulación a los suyos.
Todas estas cosas las ve el Vidente como si estuviera fuera del mundo y le fuera posible abarcarlo en una visión de conjunto. Por eso desde allí sólo puede "oír" el número de los que son se​llados dentro del mundo.
El número de los sellados es un número simbólico: doce sig​nifica totalidad, y mil significa muchedumbre. Así, pues, ciento cua​renta y cuatro mil (= 12 x 12 x 1.000) significa la totalidad de "Israel de Dios" (las doce tribus sin faltar una) y la totalidad (doce) de los numerosos (mil) miembros de cada tribu. Es decir, Dios no dejará ni un solo miembro sin esa señal protectora.

El Vidente, más allá de este mundo, es decir de la historia, "ve" ahora en el cielo a los que ya han triunfado después de pasar por la gran tribulación. Es una muchedumbre heterogénea, de todas las razas, pueblos y lenguas, es la comunidad futura con toda la riqueza de su pluralismo y la intensa unidad en la comunión de una misma victoria. Todos van vestidos de blanco porque son in​vitados a las bodas eternas, y llevan palmas en sus manos como se​ñal de la victoria que han alcanzado en la "gran tribulación". Esta muchedumbre se encuentra "ante el trono de Dios", es decir, en el cielo, y así no ha de confundirse con la multitud de los que "fueron señalados", en la tierra.

La salvación se debe al Cordero (Jesucristo) y a Dios. al que juntamente con los ángeles, tributan los santos "todo honor y toda gloria" en una solemne liturgia celestial que los cristianos, señalados por el bautismo, sólo podemos anticipar sacramental​mente en la liturgia de la Iglesia.

El Vidente, que se comporta como un espectador, es informa​do por uno de los "Ancianos" sobre el sentido de lo que está viendo. Todos han sido salvados por la Sangre de Cristo, pero Dios no ahorra a nadie la tribulación que hace más grande el gozo de la victoria.

***

El libro del Apocalipsis( o lo de la revelacion) fue escrito a finales del siglo primero, cuando la persecución de los cris​tianos se había extendido ya a casi todo el imperio romano. Su autor lo diri°;e a las comunidades con el ánimo de consolarlas y prevenirlas de 1o que aun ha de suceder Interpreta los aconteci​mientos situándolos en la perspectiva del "día del Señor" y de la ludia final, que habrá de decidir la salvación de los fieles y su victoria ;sobre los enemigos. Es así como llega al fondo de los hechos y revela su sentido último. Después de presentar en el capítulo sexto los males que están por venir, concluye con esta pregunta angus​tiosa: "Porque ha llegado el sran día, de su cólera (de Dios) y ¿quien podrá resistir?". Pregunta que responde seguidamente ya en el capítulo séptimo anunciando las dos visiones que constitu​yen el contenido de la presenta lectura En la primera de ellas (vv. 1-8), el vidente nos informa de la providencia de Dios que se dis​pone a velar por sus elegidos:; en la segunda (9-17). nos anticipa algo de lo que será la. victoria final y la salvación futura. Entre las dos visiones hay un espacio para la historia, pues la represión de unos y la paciencia de otros, para el odio insaciable y la es​peranza invencible, para la lucha y la gran tribulación . Juan. que ha "visto" para consolarnos a todos, no hubiera visto nada si el mismo no hubiera pasado por la gran tribulación.

Es claro que el autor no tiene interés alguno en enseñarnos la forma que tiene nuestro planeta y da por buena la visión de los antiguos Para ellos, la tierra era una gran superficie cuadrada de cuyos vértices procedían los malos vientos Pero como el vidente cree que Dios es señor y creador de todas las cosas y que nada sucede sin su voluntad, sitúa en cada uno de estos vértices a un ángel que controla los vientos de acuerdo con lo que Dios manda (v. 1). Otro ánge!. que viene del oriente (símbolo de la salvación y la vida, pues por donde nace el sol), trae ordenes precisas para de​tener los millos vientos hasta que hayan sido señalados todos los elegidos de Dios. Se introduce, pues. un respiro en atención a los predestinados El sello o la marca en la frente de los elegidos será la señal de su pertenencia a Dios y la garantía de su salvación.

El número de 144.000 tiene un valor simbólico, significa tanto como la totalidad de todas y cada una de las tribus de Israel; es decir, ningún miembro del pueblo de Dios quedará sin ese distin​tivo y esa protección divina

Comienza aquí la segunda visión. El vidente descubre lo que ha de suceder al fin y al cabo Su mirada se hunde en el futuro donde encuentra su lugar la más hermosa utopía, penetra hasta la morada de Dios y ve allí la salvación deseada: una muchedumbre, innumerable y heterogénea, de todas las razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono del cordero  Los que la componen van ves​tidos de blanco, que han sido invitados a las bodas eternas del cor​dero, y llevan en sus manos las palmas de la victoria.

La asamblea de los elegidos y de los ángeles la comunidad victoriosa, celebra la salvación de Dios en una liturgia celestial, en una fiesta sin ocaso.

El vidente es informado sobre el sentido de lo que está viendo. Uno de los ancianos le dice que toda esa muchedumbre ves​tida de blanco viene de la gran tribulación y ha lavado sus vesti​dos en la sangre del cordero. Son pues, los que han sido salvados por la sangre de Cristo, el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Son también los que han padecido con Cristo, los testigos de Cristo.
